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EL REL.\ TO HlSTORICO NOVELESCO • 

LOS PIRATAS EN CARTAGENA 

Escribe: SOLE DAD ACOSTA DE SAMPER 

CUADRO QUINTO (Continuación ) 

CAPITULO IV 

ALBERT~A DE LEYVA 

Lloraba amargamente una sirvienta española en una ca a de Porto­
belo. en tanto que procuraba revivir el inanimado cuerpo de un hermosa 
nifm que yacía tendida sobre unos eojines, al pie de un estrado. 

Lo!it lamentos de aquella mujer llamaron la atención de un joven mi­
litar in¡lé.s que a la sazón pasaba por frente a lo. casa; y como ta per­
manecic e abierta, no tuvo embarazo en entrar a averiguar lo que sucedia. 

-¡Se muere mi ama! decia la criada. ¡Se muero sin que nadie nos 
socorra! 

- ¡,Qué sucede? exclamó entrando el inglés e inclinlindoso sobt·e el 
post.rndo cuo1:po do la niña, la t omó el pulso. 

- No hu muor•to, l'opuso ; pero la debilida rl ost.á mntando a esta 
infcl iz . •. 

l!:sluba convaleciendo de una enfermedad muy grnvc, conle ló la 
criado, cuando ocurrió la llegada de l os ingleses; esto a larmó tanto a mi 
señor ita, que dc~de 1 primer cañonazo no ha hecho sino temblar, no ha 
pa!tado un bocado, y por último se me acaba de desmnynr como lo ve su­
merced, olo porque vio algunos ingleses umformados por la cnlle. 

-Es raro, dijo el inglés: pernútame usted tomarle el pulso de nue­
\'0. • . Aunque soy eapit:\n de un buque de guerra, e tutlié par médico, 
y llevo aqut un cordial que puede revivir quizás a e ta dama. 

Ayudado de la sirvienta, introdujo entre los apretados diente de la 
niña alguna gotas de licor de un pomo que llevaba en el bolsillo. Posados 
unos momentos, Albertina de Leyva, pues era ella, empezó a revivir. Te­
mió el joven asu tarln con su presencia, y salió del aposento, dejándola 
sola con la crinda. 
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En tanto que lo joven recobra bien sus sentidos, digamos quién era 
el milit.D.r inglés, el cual, sea dicho de paso, hablaba el castellano perfec­
tamente, y por eso pudo conversar con la sirvienta de Albertina, como 
hemos visto. 

Hijo de un inglés que había vivido mucho tiempo en España, apren­
dió de. de su niñez el idioma castellano. Educado para médico, abandonó 
aquello carrero por dedicarse o la marina, en la cual s,e distinguió tanto 
por su audacia y felices golpes de fortuna, que el almirante Vernón le 
prot.egió particularmente, y le fue concediendo aoeensos, hnsta nombrarle 
capit.ín de un buque de guerra de aquella expedición contra las Indias 
españolas. 

Ardiente como el clima en que había pasado sus primeros ai\os, Ro­
berto Keith había tenido numerosas aventuras en ll~rra y mar, y las 
damas que le eonocfon le admiraban y temían, le buscaban y lo hulnn. 
Era uno de uque11os hombres que no podían ser indiferentes nunca: o ora 
odiado u. 1\llHH'te, o n.mado enb·añablemente. Alto, rubio, de ojos negros, 
de l'ol orcido bigote, do porte elegante, de palnbt·n .f{lcll y elocucnlc, raTa 
vez dejubn de hacer Jn conquista de la mujet· que galanteara; y, ¡cosa 
rara!, lns gnlnntcndu, aunque tuviesen que quejarse de él después, casi 
nunca dejaban de perdonarle. 

La belleza de Alb rtina y su porte señoril llamaron la atención del 
capil~n. el cual resolvió entretenerse en Portobelo haciendo aquella con­
quista. 

Peligroso encuentro, por cierto, había hecho Albertina de L yvn, en 
su soledad y lejos de su padre, el cual, habiendo partido para Cart geno 
pocos d(as antes de 1 llegada de Vernon, no podia revesar para am­
parar a su hija a tiempo. Pero si nuestra española no tenia a su podre 
cerca, la prot.cgta u propio corazón. 4Amada y amando al teniente Loyza­
ga, quo vino con ella a lnditts en La Isa.bel, como vimo en el capitulo II 
de este relato, est:lba en vlsperas de casarse con él, y de establ cerse en 
Cartagcnn, pues el insalubre clima de Portobelo hnb{n probado mal a la 
hija de don J osé de Leyva. 

Morccd n los medicamentos administrados por el cnpitnn Keith, Al­
beriina HO Mnb6 de cu1:o:r de las fiebres que sufría y hab~an o.uiquilado 
sus fuerza~.; hasta el pnnto en que la vimos. El inglés se cnpt6 cm breve la 
buena voluntad de Dolo1·cs, la criada, y aunque su nmn procu1·aba maní­
festone seria y retratdn y trataba de negarse a verle, Keith la visitaba 
diariamcmlc, con diverso pretextos y a despecho de la niña. 

Al fin, viendo que su criada era cómplice y protectora del inglés, a 
quien contra su voluntad introducía a su pre!encia, Albertina r olvió 
hablar dir ctamente y o. las claras con éL 

-Capitán, le dijo, bien sabe usted cuán agradecida estoy con n1otivo 
del bien que me ha hecho con sus medieamentos. 

-Pero esto no es del caso, hermosa Al berlina ... 
-Si es del caso. . . Quiero que ust:.ed sepa que yo no soy de~agrade-

cida; pero. . . le suplico que no frecuente mi casa; estoy sola; mi padre 
se halla a u ente ... 

- 1 Por lo mismo! ... Yo soy médico y mis servicios ... 
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-Aguarde usted que acabe de decirle. . . Como mi podre eat.á ausen­
te, no quiero que las malas lenguas puedan herir mi r eputación; ya estoy 
enteramente repuesta; me han visto en la iglesia; no hay motivo, pues, 
paro que usted venga a visitarme con frecuencia. 

-¡Me despide usted de su casa! dijo Keith con ah'e de despecho. 
¿Acoso la he foltndo al respeto? A pesar de las muchas ocasiones que 
he tenido ... 

- ¡No, señor capitán ! exclamó AJbertina con dignidad; no me ha 
faltado u«~ted al respeto, ni eso lo hubiera permitido jamás una mujer de 
mi estirpe y ealidnd. Pero, repito a usted, no me comdene que le vean a 
usted en mi casa. Los vecinos . . . 

-¿Qué lo pueden importar a usted los vecinos de est.e lu¡ar? Gente 
pobre e infeliz es ln única que ha quedado : la mayor parte de lns casas 
buenas están vacfns. P ol' otra parte, añadió, si eso es lo que ln arredra, 
vcndr6 a horas en que nadie pueda verme . .. 

- 1 Caballo-ro. . . me insulta usted! . . . Replto a usted que no me con­
vienen sus visitas a ninguna hora. 

- ¡Qué ing-rata es usted! .. . Cuando yo no vivo sino con la espe­
ranza de verla, me destierra de su presencia. P ero no la creo. . . ni la 
obedeceré. . . Seguiré viniendo a visitarla, aunque me haga mal semblante. 

- ¡Como me ve sola y desamparada, se aprovechará usted de mi po­
sición 1 

Y al decir esto se cubrió ella la cara con las manos y rompió a llorar. 

Inmediatamente se arrojó el capitán a los pies de la niña; suplic61a 
en scnt idfsimas palabras que le perdonase, y antes de que ella pudiese 
contestarle, salió del aposento y de la casa, confiando en que dejaba una 
buena impt-e.si6n en el ánimo de Albertina. 

V arias veces se repitieron semejantes escenas entre Kcith y Alber­
tina, en una de laa cuales ella le confesó que tenia novio, el cual podría 
eníadnrao al tener noticia de las visitas del inglés. 

- ¡Novio 1 exclamó él muy picado. ¡Ya me lo iigurnbn 1. . . Y pensó : 
esta osquivoz no era. 11Q.iut·al, y he. de conquistada n pesnr del 11ovio, o 
más IJicn, p or cnusa de 61. 

-¿Y por qué se lo figuraba ? preguntó elln. 

-¿Y quién ea ese dichoso mortal? dijo él s in contestar a la pregunta. 

-Un joven capitán de una balandra del ¡obierno español. 
-1 Su nombre, su nombre! exclamó Keith con impaciencia. 
-¿Y qué le importa a usted su nombre? 

-Efectivamente, no me importa su nombre; me basta saber que 
existe .. . 

Salió el capitán inglés de la presencia de Albertina, mu~· pensativo y 
cabizbajo, y se !ue a su buque. Allí tuvo noticia de que el almirante Ver­
non necesitaba conferenciar eon él en su navlo, el Straford. Encontr61e 
escribiendo. 

- Keith, le dijo el almirante, necesito mandar a lnglaterTa a una 
persona de toda mi confianza para dar noticia circunstanciada de lo ocu -
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rrido aqut; triunfo que deseo se celebre con toda solemnidad en Londres, 
para que Walpolc entienda quién soy yo, y mis amigos se alegren de una 
gloria que producirá inmensa resonancia en toda Europa. 

-¿Y a quién ha escogido usia para llevar esa mi"i6n o.l rey? 

-¿!\fe lo pregunta usted? 

-Lo ha o con todo re3peto ... 

-¿A quién babia de encomendar esto, sino a una persona en quien 
tengo completa confianza? 1 Al señor capitán Keitb! 

-¿A mt? pr gunt6 este ct>n expresión de poca ale¡ria. 

Vernon te miró sorprendido. 
- Pensé dar n usted una noticia agradable; pero v~o que me equi-

voqué. , . ¿ Quá significa 1 

- Agl'adczco en el alma esta distinción, pero ... 

- ¿Pero quó? 
- 'Muchos do los marinos de mi buque están enfer mos. 

- Por lo mlamo, será mejor sacarles de aqul. 
-Con lo pocos sanos que conservo no se alcanza a manejar el George. 

-Se le darán marinos sacados de los otros buques, par ayudar. 

- Yo deacnba, por ot.ra parte, acompañar a usia en ln expedición a 
Panamá. 

- He r u lto abandonar esa empresa. . . Será preci o tomar los puer­
tos y fortalezas de lo españoles en est~ lado del mar, ant de atacar los 
puerto y ea tillos fuertes en el Pacífico. De otra manera arriesgaríamos 
perderlo todo. 

Keith perma ncci6 callndo un momento. 

-¿Y cuándo deberé partir? preguntó al notnr que Vcrnon conti­
nuaba escribiendo, sin añadir cosa alguna. 

- Al clo.rcn1· el di a de mañana. . . Ya se ha mandado preparar lo 
preciso para 1 viaje. 

- 1 Dentro do doce horas l exclamó Keith. 
- ¿Qué Jc pnsn a usted? preguntó el almiran te. Le desconozco ente-

ramente. 
-Nada , señor ... 
-¿E tnró acaso enfermo? . .. Y añadió sonriendo: ¿o los bellos ojos 

de alguna espnñoln le tienen preso en Portcbelo? ... 

-No, señor. . . l ré inmediatamente a prepararlo lodo. 

Y despidiéndo e nli6 de la presencia del almirante, pa ó a su buque. 
dio alU las 6rd~nes m s precisas. y empezaba a oscurecer cuando alt..6 a 
tierra y se diri¡ió a casa de Albertina.. Dolores le abrió la puertn. 

-¿Podré \'er a tu señol'a? preguntó. 

-Me ha prohibido absolutamente que le deje a usted entrar. 

-Vengo a de pedirme. 

- ¡ A dcspcd i 1'80 l. . . ¿Parle usted? 
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-Antes de nmtmeccr. . . Díle eso a la hermosa Albertinn. 

Ln crindn entró en la sala en que estaba su acñora y detrás de ella, 
sin aguardar a que le diesen licencia, siguió el capitán in¡l~ . 

Empnaba n oscur cer, como dijimos ant s, y Albertina, c.-crea del 
balcón ah:erto, en pie y vestida de blanco, parcela una ombra a~rea. 

-Señorita, dijo Keith, perdone usted mi atr vimicnto; pero mi ex-
cusa e que vengo a decirla que parto para Inglaterra. 

-¿Se va la e cuadro inglesa! exclamó Albcrtina con acento de alegria. 

-Me voy yo solo con mi buque . .. 

-¿Y viene usted a despedirse? 

-Vengo a nviaárselo a usted ... No quiero despedirme ni dejarla. 

- ¿Cómo nsS? 

-¿M o pordonnrú U!jtcd si la hago una p1·opoeición? 

-So~·ún sou olln ... 
-No se! cómo decirle a usted lo que quiero, do mnncm que no se 

ofenda. . . 1 Tiene usted unas ideas tan exageradas 1 

-No dign nadn; asi será mejor . Y alargándole la mano añndió: hasta 
otro vista, capitán; no quiet·o detenerle a usted, pues tendrá mucho que 
hacer. 

Keith la tomó la mano, y sin soltársela, con acento tierno, dijo: 

-A lb rtina, ¿me dejará uswd partir así con tanta indiferencia? 

Ella pugnó por zafar su mano de la del inglés, pero no contestó nada. 

-E cúchcme o ted, ingrata, repuso él; yo no pu do vivir ya sin su 
presencia ... 

Albertina hizo un esfuerzo y se alejó del lado del capitán. 

-Yo he dicho n usted, dijo cou clignidad, que no gusto da esta clase 
de conversación; que ni quiero, ni debo oirle a ust.ed. . . Viene usted a 
dcspodh·sc: le deseo toda clase de felicidades lejos de Poriobelo. 

- ¿ ltohuanrta uslcd acompañarme? 

- ¡Yo a con1paiial'lo l ¿En calidad de qué? ... 
-De mi muy amada. . . esposa . 

-¡Yo esposo. de usted t ••• Usted se burla ... 

-¡Do usted, jamás! ... Yo no puedo irme y dcjarln, y prefiero ca-
sarme con usted ... 

-¿Aqui, antes de mañana? 
-Quizá no s podría tan pronto . . . Pero a nue tr llegadtt a Ingla-

t-erra ... 
-¡Dolores! exclamó Albertina con acepto irritado (la criada siem­

pre e taba pros •nle durante las visitas del capitán), este caballero no 
sabe lo qu dice: muéstrele la puerta de la calle. 

Al decir esto entró en su apo-sento y se encerró. 

Qucdóse parado en la mitad de la sala el frustrado capitán. La criada 
habfn encendido un velón de sebo y puéstolo sobre una mesa, pues ya 

- 1862 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

habfa cerrndo la noche por completo. A la amortiguada e incierta luz de 
aquel velón, el capitán y Dolores se miraron durante algunos momentos; 
él la hizo una seña, y salieron juntos hasta la calle; alH hablaron en voz 
baja, y el capitán, después de ponerla en la mano una pesnda bolsa llena 
de doblas de oro, se alejó a pasos precipitados con dirección a su navfo, 
mientras quo Dolores entraba en la casa a verse con su señoru. 

Media hora después golpeaba a la puerta, de manera particular, un 
grumete que babia despachado desde su navío el capitán Keilh. Dolores 
bajó a abrir y recibió y guardó en el seno un pomo. 

-¿Quién tocaba! preguntó Albertina cuando volvió a subir la criada. 

- No babia nadie cuando llegué a la puerta, contestó esta entrando en 
la cocina. 

Momentos después llevaba a su ama la cena y unn espumant.c j{cara 
de chocola t.e. 

- '1,10110 un exb•ai\o sabor, dijo Albertina P'i.'Obnndo aquell o. bobiün. 

-¿Qué sabor ha de tener? repuso Dolores; tómesclo sumet·ced, que 
está todnvta muy débil, y dijo el capitán inglés que era preciso que se 
alimentase bien. 

- ¡No me hables de ese inglés! . . . Gracias a Dios que ya salimos de él. 

- No me callnré, señora, si no se t~ma el cbocol te; que la hace daño 
no comer. 

Albertina, por dar gusto, se tomó toda la jfcara; pero apenas hubo 
acabado de apurarla, cayó para atrás sobre los cojines de su estrado, pro­
fundamente dormida. 

Dolores se acercó a su ama; la llamó, y viendo que no contestaba, 
bajó de nuevo a la puerta de la ealle, en donde aún la aguaTdaba el gru­
mete inglés; y como e t.c no entendia español, no le habló, sino que t>n si­
lencio lo devolvió el pomo vacío, que poco antes le hnbta entregado lleno. 
El muchacho lo tomó, y sin decir nada tampoco, se puso a correr con di­
rección al puerto. 

CAPITULO V 

EN ALTA MAR 

El buque gemla, traqueaba por todas parte , e ancudfa, temblnba y 
tambaleaba, como un hombre ~brío, al atravesar por comedio de las en­
crespadas olas. El viento zumbaba entre los palos desnudos de velas, y 
bacfa sonar las cuerdas, como si fueran las de un destemplado vioHn; la 
lluvia lo empapaba todo, y mojaba hasta los huesos a los marinos, que 
corrían como energúm<'nos de una parte a otra, obedeciendo a la voz del 
capit4n, que gritaba u órdenes por medio de una bocina. 

Tendida sobre unos cojines, en el fondo del mejor camarote de aquel 
navto, yacfa, cubierta la cara con las manos, la desdichadn Albertina de 
Leyva. 
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-Mi señora querida, decía la sirvienta, cuando con el lector pen~ 
trnmos en aquel recinto; por el amor de Dios, no se desconsu le así ... 

-Cñllnte, contestó la niña con apagado acento; cállate... No me 
digns nada, que no quiero oír tu voz. 

-Señorita de mi alma, cont-estó humildemente la otra: mi culpa no 
es tan grande como lo parece. Escúcheme su merced ... 

-Repito que no qui~ro oír nada de lo que tantas veces me has r~ 
pelido. . . Bñstame saber que soy la mujer más desdichada del mundo, y 
que perdidas están mi r~putación y mi existencia. 

-¡No tanto, señora, no tanto! El capitán es mú~ joven, más galiar­
do y més rico que cuantos galanes he visto en mi vida ... Ya he dicho a 
sumerced que si ~1 se la sacó de P ortobelo, privada de sentido, aquella 
madrugada, ha sido con sanas intenciones de casarse con su merced ape­
nas lleguemos a I nglaterra. Ya ha visto cuún respetuoso ha sido desde 
que n os tt·njo, pues no me he separado de su morecd un pnlmo, desde que 
bajarnos n osto cnmnl'oto, hnce ocho dias, y . .. 

-¡Ocho diasl exclamó Albertina; ocho díns hace que yo e ra ln novia 
de Loyzagn ... y la mujer más feliz . .. y hoy, ¡Dio!' mío 1 Ahora ¿qué 
soy? 

Y al decir esto, tornó a llorar y a gemir con de~conauelo. 

-Parece, añadió, como si los mismos elementos se hubiesen conjurado 
contra nosotros: desde que sali del prolongado desmayo que me acometió, 
no se por qué, poco después de la salida del capitán Keith, aquella aciaga 
tarde, y me encontré en este odioso lugar, no ha habido unn hora de calma; 
sin cesar ha soplado el viento; sin tregua el vendaval nos ha bntido día 
y noche ..• 

En aquel momento el barco, que babia subido n la cumbre de una al­
tlsima ola, se arrojó de punta a un valle liquido, y al mismo tiempo lo 
ladro un golpe del mal' que estuvo a punto de sumcrgil'lo. 

Al senti r aquel descenso, que parecía como que se íue!e al fondo del 
mar, y después el golpe que r ecíbió el bajel sobre el coslado, Albertina 
creyó quo hub1a llegado su último m omento, y dio unu largo. y estridente 
voz, la cuul vino n :rosonnr hasta los oídos del capiMl'l, qua so hnllnbo. en 
lo a lto do 1a oscnlcl'illo. que conducía al camur otc. 

-¡Señor 1 decfa Albertina agarrándose de la alcnndn Dolores. ¡Mi­
sericordia! Gracias os doy si me sacáis de este mundo, añadió; mundo 
que ya no quiero ni apetezco. ¡La muerte serti una bendición 1 

Sin cn1bargo, después de un momento de vacilnción, el bnjel se ende­
rezó temblando aún, y siguió más tranquilo, subiendo y bajando fácilmente 
por encima de las olas, yn menos altas y encrespadas; la fuerza del viento 
se dcbiJitó, y poco a poco el movimiento del buque se hizo meno agitado. 

Dolores se levantó del suelo; arregló los cojines en torno de su ama, 
la cuol no había querido tomar otra postura desdo que so encontró en el 
bajel comandado por Keith, y pasó a otro camarote, en donde encontró al 
mayordomo, a quien pjdió algún refrigerio para su nma, que nada había 
querido tomar ese dfn. E l mayordomo, que hablaba algo de español, la 
dijo que t nia recomendación del eapitán para que la advirtiese que él 
nccesitnbn hablar algunas palabras con su ama. 
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-Ella no consentirá, contestó Dolores, como hnsta ahora no lo ha 
querido consentir desde que salimos de Portobelo. 

-A~bdame un momento, repuso el mayordomo, avi~aré al capitán. 
Usted sabe que en su buque nadie puede desobcdccerle. 

El capitán no quiso aceptar La negativa de Alb rtina, y un momento 
después se presentaba a la puerta del camarote quo ocupaba su prisionera. 

-Perdónerne usted, señora, dijo, pero es preci o que yo la hable. 
Ella, agazapada en un rincón, no contestó palabra. 

-Vengo a decirla que si yo hubiese pensado que usted me odiaba 
tanto -hasta desear la muerte--, de ninguna manera la hubiera acado 
de su casa para traerla conmigo. 

Albcrtina continuabo. callada. 

-Mi amor es vo1·dado1·o, continuó él al cabo do un momont.o; y a si, 
prefict·o darla gusto más bien, que conservarla ot1 mi podct· contra su 
voluntad. 

Ln niria no dijo nada. 

-Vamos ya llegando a Jamaica ... Si usted quiere, la puedo reco­
mendar al capitán do algún buque de nación neutral, el cual la pu de lle­
var de nuevo a Portobelo, o a. Cartagena, si usted lo prefiere, y entl'egarla 
a su padre ... 

-¡A mi padre t exclamó Albertina con doloroso acento. 

-0 a su novio, dijo Keith con amargura. 

-¡JamAs! ¡Oh 1 Jamás me pondré delante de mi padre o de ... 

Y al decir esto, Albertina se fue a arrojar de rodillas delante del 
capitán: 

-¡ fáteme usted, señor, máteme! ... exclamó. ¡Yo no puedo hacerlo 
por mi mono, porque p rderta mi alma! ¡Pero como una caridad lo puede 
hacer usted! 1 Dios le recompensará, créamelo, por esta buena obra 1 

-¡Buena obra! dijo el inglés. No desbarre usted, Albc1·Unn. 1 Leván-
tese l ... Y lnuy conmovido la hizo levantarse. Hablemos con calmo., nf\ndi6. 

La hizo sentar, y entonces la dijo : 

-¿Es decir que no quiere usted volver a su caso. 7 
-¿No ve usted que mi honor está perdido; que nunca, jom6. , podré 

presentarme delante de los que me han conocido, y que he perdido al mis­
mo tiempo a mi padTc, a mis parientes, a todos? 

-¿Qué quiere usted entonces? . .. Aunque yo la amo a usted con todo 
mi corazón, usted me odia; me lo ha dicho muchas veces ... 

-¿Qué deseo yo? me pregunta; ya se lo he dicho: que me haga ma­
tar. ¿Qué debe hacer usted, si es un caballero?. . . Eso lo sabe usted me­
jor que yo. 

-Lo que yo deseo es ofrecerla mi mano de esposo, contestó él: lo que 
estoy obligado a hacer, es eso mismo. ¿Pero lo admitirla usted? 

-¿Y qué otra cosa puedo hacer para salvar mi honor! contestó ella. 

-Pero ... y si usted me odia, ¿no seríamos desgraciados ambos? 
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- Procuraré, dijo ella, mientras que los 16grim.os rodaban por su s 
mejillas unn a una, procuraré cumplir con mis deberes mientrns viva ... 
Quizá Dios se apiadará de mi pronto. 

- ¡Gracias a m da Albertina! exclamó el capitán, t~mdndola una 
mano que besó re petuo amente. La he de hacer tan feliz, uno vez que 
sea mío, que aprcnder6 a amarme. 

- Le hago una súplica, dijo ella, tratando de ocultar la amargura 
que ~ ntia en el fondo de su alma; una súplica encarecida: 

- ¿Cuál? 

- Que procur no hablarme más antes de que arribemos a Inglaterra, 
y micntrn no llegues lo hora de celebrar el matrimonio. 

- ¿Por qué tanto CJ ueldad? 

-Así lo exigen las conveniencias ... Yo se 1nuy bien que usted, como 
cabullct·o, no se ncgo.rá a concederme este favor. 

- ¿ Qtlé m o po<lir(L usted que yo la niegue~ t\UHClUO sen a costr1 mta? 

-l'Jmpicce yn, pues, a cumplir su promesa .. . 1 En Inglat.ena nos ve-
remos J repuso ello despidióndole con un ademán. 

Apenas hubo saJido el capitán de su presencia, cuando Albertina rom­
pió a llorar con gran desconsuelo. Tranquilizóse, o.l fin, por medio de la 
oración, y por primera v~ durmió aquella noche, después de su salida de 
PortobeJo; lu suerte estaba echada: seria, contra su voluntad, la esposa 
de un inglés, de un enemigo declarado de España.. . Ella, pensaba, hu­
biera podjdo evitar esa desgracia, y, sin embargo, cosí se lo hnbin exigido 
al t"opit<in. Ero. preciso olvidar a :ú>yzaga, que en adelante la mirado. mal 
y la aborrecería como a mujer inconstante y voluble. ¿Cómo hacerle sa­
bct·, y obre todo hacerle creer que había sido robada por el inglés, durante 
un des mayo del cual ella no se había dado cuento., puesto que Dolores no 
la había confeaado que recibió de parte de Keith un pomo, cuyo contenido, 
mezclado con el chocolat.e, produjo en ella tal fenómeno? A p ar de todo 
aquello, veía al fin su honor rescatado, aunque n costa de su dicha, y eso 
la boslnbn para consolarla un tanto. 

CAPITULO VI 

EN INGLATERRA 

El 13 de mano de 1740 llegó a Inglaterra la noticia de la tom de 
Portob lo; noticia que fue r ecibida con loco entusiasmo por los in&leses, 
que pcn ron que aquel triunfo significaba mucho más de lo que fue en 
realidad. 

El parlamento felicitó solemnemente al rey por una victoria tan se­
ñalado obre Espaita, y cuando la familia real se presentaba en alguna 
par le, era aclamada por el pueblo eon aplauso , e insultada la nación es­
pañola en todos los tonos. Se mandó elevar el ejército de tierra a veinte 
mil hombres, y a seis mil el de mar, para atacar a España en América, 
y se decretaron cuatro millones de libras esterlinas para Jos gastos de 
la guerra. 
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Kelth cumplió con su palabra al pie de la letra. No bien hubo desem­
bancado, cuando buscó un clérigo irlandés, que vivfa oculto en Londres, el 
cual no luvo inconveniente en casarle con la triste Alb rtina de Leyvn. 
Esta compr r.dió que ern preciso hacer un supremo esfuerzo para no ma­
nife tar a su marido todo el dolor que abrigaba en su corazón, y procu­
raba trat.nrle con un cariño que absolutamente no !'enUn. El la trataba 
con muchisimas consideraciones; pero cuando quiso presentarla n algunos 
de sus parientes, estos rechazaron con odio manificslo a la papr•ta upa­
ñola; dos defectos que no podían perdonar los ingles s de aquella époea. 
Aunque no comprcndia el idioma inglés. Alberlina entendió que ya no 
la qu daba en ste mundo ninguna persona que la ama~e y e.t.1ma~ sino 
su marido, el cual, pensaba ella, al fin se cansarta de la frialdad que ella 
no podria encubrir, y quizás hasta la abandonarla. La desgraciada pa­
snba In mayor parte de su vida sola, pues Keith estaba muy ocupado pre­
parando el armamento, y ayudando1 como hombre quo ya tenía conocimien­
to do lo que se n cositnba en América1 en los p reparativos que Ao hadan 
para envlnr tma escundra a Vernon, con la cual dobcl'iu a:tacat·, t ornnl' y 
a niquihn· lns colonias cspnñolas en las AntHlo.s y 'l' iorrn F it·mo, mientras 
que so le habfn encomendado al comodoro A nson que otncose a los espa­
ñoles en Buenos Aires, Chile y Perú, hasta el islmo de Panamá, del cual 
deberla apoderarse en combinación con Vernon. 

Estas noticias llenaban de pesadumbre y de zozobra a la española, 
cuyo patriotismo se enardecia, por lo mismo que se veía entre enemigos 
de su nación; y hubiera dado su vida por poder enviar a decir a u padre 
lo que sucedía, poro que se preparasen a resistir al encm1go en Cnrtagena, 
lugar que ella sabta serio. a tacado en primer lugar. 

Aunque Albertin snHa muy rara vez de su ca , Dolores, que se 
quejaba sm cesar d la vida en Inglaterra, solia posar al parque del Re­
gente --que estaba cerca-, a respirar el aire, y casi siempre r gresaba 
al lado de su señora más quejosa y disgustaba con aquellos h reie• dctal­
mado•, como ella Uamabn a los ingleses. 

- ¡ M.i señora 1 exclamó la cr iada un dfa, ent.rando como un vendaval 
en el cuarto de su ama, 1 acabo de encont rarme con u nos compatr iotas t 

- ¿Do veras ? contcAtó Albertína. ¿Y cómo los r o.conociste? Pues de­
ben do csta t· ocultos on Londt·es, a riesgo de ac1' multtu.t ados pol' este 
pueblo que tanto nos detesta . 

-Les of hablar detrás de un bosquecillo algunas palabrns en caste­
llano, y sin poderme contener , me les acerqué y les pregunté si eran es­
pañoles. En breve entablámos conversación: ellos están disfrazados de 
italianos, y, según le enlcdl, han venido como esptas, mandados por el 
rey parn que indaguen aqui lo que sucede. 

-¿Y habrán descubierto algo? 

-Mo dijeron qu poco. . . No han IJodido obtener todas las noticias 
que desean, y, sin emb rgo, deben embarcarse de vueltA a España pasado 
mañana. 

-¡Yo les daré cuantas noticias sé!. . . ¡Cuánto me alegro t dijo Al­
bertina. Pero, añadió, yo se todo esto porque Keith no desconlia de mt 
¿No seria una !elonia a provecharme de ello para repetir lo que me ha 
dicho en secreto? 
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-¡ Felonfa, señora 1 ¿Y no está su merced nqui contra su voluntad, 
robado por el inglés? 

-St; pero ten¡o que agradecerle que baya reparado su maln acción 
casándose conmigo ... 

-Eso no impide o su merced que antes de ser mujer del capitán fuese 
en primer lugar española. 

- Tienes razón. . . Aunque poco se escribir, pues mi padre no quiso 
que aprendiera sino a firmar mi nombre, haré los garabato que pueda 
en un papel para avisar lo que be logrado averiguar acerca de los prepa­
rativos que se hac n aquL .. Pe-ro, añadi6t ¿tú volver s a ver a los es­
pañoles? 

-Si; mañana lea encontraré en el parque. . . Yo les of1 ccí llevar to­
das las noticias que pudiera recoger de aquí a mañana. 

-Está bien. Eulrc tanto yo prepararé el papel .. . 
Oon mil dificnltudes logró al f in AJb01:tina apUllttu· cuanto sabta ele 

los provarutlvos quo so hacían en Inglatot·ro eontt•a las colonias nmel·i­
cnnns. Cuando su marido llegó a comer la encontró muy colornda por los 
esfuerzos inauditos que había hecho para elabornt· una páginn do mal 
coordinadas y peor redactadas noticias; faena que costó más trabajo n la 
pobre Albertina que a otro escribir nn volumen. 

Para ocultar lo que la preocupaba, la espafiola e manifesló máa ama­
ble que de costumbre, y púsose a preguntar a Keith mil pormenore acerca 
de los preparativos bélicos que se hacían en Inglaterra. 

-Acóbnse de saber que tres n aves de guerra nuestras, dijo Keith, 
de pués de un obstinado combate en la babia d • Vizcaya, se apoderaron 
de un buque de guerra spañol, el cual se sacriíic6, .. cgún dijo su capitán, 
para dar tiempo a que huyesen los buques que 11 vaban a España los te­
soros enviado de Am6rica. 

-¡Tres buque. contra uno solo no es victoria honrosa! exclamó Al­
berlina. Pero, nñadi6t ¿en qué estado están los preparativos que me babia 
dicho usted se hncfnn con tanto boato? 

-Se ostá.n concluyendo ya y pronto nos dat·omos a la vcln ... E l al­
rnimHLo lJ I'~ddotlk hn permitido que varias f lotilltLS Of1pniiolM tmlgo.n de 
Cádiz y de E l Fetrol, sin interrupción alguna, do lo cual He queja con 
razón el almirante Vcrnon, el que ha estado diez n1cscs en Jamnica aguar­
dando recu1·sos pnm atacar a Cartagena, sin haber tccibido ninguno hasta 
el dia de hoy. 

-Y mientras tanto, dijo Alberlina, ¿qué ha hecho el rey de Fran­
cia 1 ¿ To ayuda o España? 

-Sf: hace poco que salió de Dunkirk una escuadra que va en auxilio 
de las posesiones e pañolas. 

-¡Gracias a Dios! dijo Albertina, sin poderse contener. 

-¿Y se aJcgra usted de que se aumenten mi enemtgos? pre¡untó 
Keith. 

-¡ Sus enemigo ! 
-SI, puesto que partiré dentro de breves dias n la flota de sir Cha-

loner Ogle, que se está acabando de armar en Spilhead. 
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-¿Y cuántas naves son las de esa flota 1 pregunt.6 Albert.inn. 
-No menos de ciento setenta .. . No hay duda ninguna de que ven· 

ceremos. 
-¡Dios es muy rrandc! dijo A.Ibertina, y no i mpre resultan exac­

tas las previsiones de los hombres. 

-Después do lo sucedido en Portobelo con seis buques no m6 • repuso 
Keitb, creo segura nuestra victoria. 

-Portobclo, dijo Albcrtina, estaba a cargo de cobarde ; esto no vol­
verá a suceder; tanto más cuanto ya España ha tenido una 1 cción, y 
mandará a América quien sepa defender sus plaus :fuertes. 

-Los españoles, contestó él, son muy lentos en aus movimientos, y 
con seguridad no habrán hecho nada para prepararse. . . Por otra parte, 
nuestros armamentos so han hecho muy en secreto, y un España no se 
tieno idea. do lo formidable que será el ataque. 

Albortlnn so sonrió con aire malicioso, sonrisa quo el capitltn ICeith 
no comprendió, pot·o quo le chocó como agresiva. y but·lona. 

- Tan seguros estamos, dijo, sacando uno. caji ta do tntnetc del bol­
sillo, de que ¡onaremos s in falta, y de que tomnremos a Cartag nn, que 
se han mandado acuñar medallas conmemorativas para premiar n los 
j efes, oficiales e individuos de la tropa y de la marina real, que se dis­
tingan más en el ataque de aquella plaza. Mirelas usted, añadió, abriendo 
la cajita y sacando laa medallas. 

Albertina se acercó a la mesa sobre la cual Keith habta puesto lo que 
decia, y tomando una medalla de bronce en la m no, dijo: 

-L Esto qu6 aisrnifica? Un oficial eon la rodilla en tierra pr entando 
a otro a u espadA, y eon una leyenda en inglés en torno ... 

-La leyenda, cont st6 Keitb, quiere decir: El orgullo upa,íol al>atido 
por el almirante Vernon (1) . Y volviendo la medalla, nñndi6: y en la 
opuesta cara vea usted seis buques d~lante de un puerto de mat· y estas 
palabras : Quien tom6 a Portobelo con solo seis na.v~s (2) . 

PnUdoci6 do cólera Albertina, pero supo dominnrsc ul decir : 
- ¿Y qui.6n os eso oficial que tan humilde so trlaniflostn. 
- Nada monos quo don Blas de L ezo, jefa de ln oscuadrn española 

apostada en Cnrtngana de lndjas. ¿Acaso usted le conoce? 

-En la mednlln no se le parece, por cierto; 1 y upost.urtn m 1 existencia 
a que jamás los ingleses, o ninguna otra nación, le verán en esa postura! 

-Eso lo veremos, contestó Kei~ y tomando una medalla de plata la 
mostró, diciendo: en ésta hay una leyenda todavln mAs significativa. 

-¿Qué dice? 
-Lo• ltlron británico• tom4T01't a Ca.rtage11a tn abnl do 17-'1. 
-Conque tienen completa seguridad, dijo Albertina, de entrar en Car-

tagena dentro de aeia meses! . . . ¡Es tentar a la Providencia, por cierto, 
el manifestar semejante soberbia ! 

(1) Blocrsffa de Leso. pubHeada en el almanaque de La lhutCrw.cidft Etpo~ w Ame­
ricano, a6o de 1181. 

(2) Hütori<r. EeluU.Itlco 11 Civil, de Groot. pá.frina 86V. 
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-Cunndo la soberbia está fundada en una fuerza como la quo tenemos, 
no es tentarla. 

-Vt!remo~, capibin Keith, contest~ Albertinn con una sonrisa forzada. 
¡,Quiere ust d hnc r una apuesta? 

-¡,Con motivo de qué? 

- Apuesto lo que usted quiera a que los ingle es no entran en Carta-
gcna; y si acaso <'nll"tlren --que Dios no lo pcrmitirii- jamás don Bias de 
~%0 cnh"cganí la pnda: yo le conozco ... 

-¿Y qué extraordinarios méritos tiene e e oficial'!. . . ¿E joven'! 
pr<'gunló Keith con cierta inquietud celosa~ 

-Es amigo vic:jo de mi padre, y tendrá su edad: entre cincuenta y 
scsentn oiloa. Es nnlural de Pasajes, en la provincia gUipuzcoano. Se educó 
en F randa y sirvió en lns guerras que ocurrieron en In épocn de la coro­
nnd6n de nuestro nclunl rey. En un combat.e pcL•di6 una picrnn que le 
n~v6 rmn bnla de cf\fi6n. Estuvo en muchísimas bntall!ls navales, on donde 
Vlll'ins veces fue hct•ido. Concluida la gucl'l'a ele auc(lsi6n, continuó en la 
ormf\c.ln rcnl cspniiolo. Ero capitán de navío, y luvo el honor, como se lo 
he ofdo r<>pctir varios veces, de presenciar la reconquista de Mnllorca; le 
hicir.ron dc! pués jefe de una escuadra en Indios, con In cual perAegufn a 
los r.irntas y conarios ingleses y holandeses que frecuentaban eso mares; 
de pué le mandaron nl Mediterráneo. en donde fue el terror de los piratas 
argelino . Hará tre año que su majestad el rey le confió el mando de la 
escuadra que escolla los galeones del nuevo mundo a Españn, en lo cual 
e ha distinguido por su galJardia y valor a todn prueba ... ¿Y piensa usted 

que un hombre d este temple entregará su espada a los ingleses 1 
-¡Qué sabemos'!... Los españoles no son los únicos valientes del 

mundo. 

-Volviendo o nuestra apuesta, repuso Albertina, ¡me dará usted esas 
mcdalltt en depósito hasta que se sepa cuál ha sido el resultado del sitio 
de nrtngena? 

· Qu6 me place . . . Guá1·delas usted, que estos nto las regalaron a mt 

-Pero no rno lus volverá a pedir hasta ol fin do la gucrrn. ¿Lo pro­
mot.o UHtcd? ptcgnnt.6 Albcrtina. 

No se las pediré, por cierto. 

- Al dia siguiente Dolores se veía con sus conlpatriotas, y tes entregaba 
el p· pel e crito por Albertina y las medallas de que hablamos arriba, lns 
cual fueron llevadas a Madrid por los espia españoles, y pueden verse 
to Jnvin en un mu eo de Madrid, en donde Felipe V las mandó guardar 
como unn curiosidad. 

CAPITULO Vll 

SE REUNE .. ' LAS ESCUADRAS PARA ATACAR A CARTAGENA 

Preparñbansc en Inglaterra dos formidables cxpcdieione para at.acar 
n la Amé1·ica cspnñola, como lo sabe el lector. Haremos aqui una corta 
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reseña de la expedic:íón enviada al océano PacUico, para después contraer­
nos más a espacio a la que tocó a Vernon comandar por la parte norte 
de Suram ' rica. 

A Jorge Anson, barón de Soberton -marino de gran renombre t!n las 
armadas inglesas-, fue encomendada la invasión de las cost.as de Chile y 
Perú, hasta el istmo de Panamá, com~ ya dijimos antes, en combinación 
con ln del almirante Vernon por el oriente. El comodoro Anson aalió de 
Inglaterra con seis fragatAs de guerra en septiembre de 1'740, y se dirigió 
al mar del sur; atravesó el estrecho de Maire con un malísimo ti~mpo, y 
má.-; lejos perdió varios de los buques que llevaba. Subiendo por 1 s costas 
de Chile siguió a Jaa del Perú, con una azarosis ima navegación, y no hizo 
mós hazaña que robar y quemar el put!rto de Pnita, apoderar e de cinco 
naves pertenecientes al comercio del Perú y do una fragata española 
-NurBtra Soliora do Covadonga--, proveniente de Manila. Sin lograr 
acercarse n Panamá, uno (lG sus mayores deseos, y al .fin, dcsl.mrnt.nda y 
arruinndo. In <lxpedición po1.· los temporales y humcnnes, 1·esolvi6 ~·ograsar 
a Europa. Cl'l un solo b'uc¡ue que le quedaba tomtmdo Jn r uta. del golfo do Ben­
gala y cabo de Buena Esperanza. Después do cct·ca de cuatro anos de un 
viaje sumamente peligroso, y sin haber obtenido nadn do lo que se hnMa pro­
puesto, Anaon entró en el puerto de Spithead, en junio de 1'744. cargado 
de botín, es cierto, pero sin gloria ninguna. A pesar de todo, el gobierno 
inglés le premió con un grado superinr en la marina. En 1768, d spués 
de haber tenido varios combates navales con los france <' , a qujenes bntió, 
fue nombrado primer lord del almirantazgo, y munó cuatro años después, 
a los se cnta y cinco de edad. Publicó la Hi&to,·ia, de •u vioi~ en torno del 
mt~ndo, y dejó un inmenso caudal proveniente, en gran parte, do ln Ira­
gata española Nuest ra Señora de Co-vadonga, que llevaba un tesoro que 
vaHa trc!'lcient.as treinta mil libras esterlinas, de lo cual se apropi6 par sí 
mismo, sin participar nada de esto al gobierno, que habla hecho el gasto 
de la expedición (1 ). 

Entre tanto, el almirante Vernon con la escuadra que tenfa en los 
Antillas, después do In toma de Portobelo, quiso npodcrnrsc de Cartngena 
con siete buques de guerra y ott·as embarcaciones de monol' !u orza; poro 
encontró la plaza defendido. por don Melchor de Navnt'l'otc, el cual no doj6 
arl'imnl.' o.l enemigo. Este r echazo le obligó a r cg1·osm· a J:.unuiCfl y pedir 
con instoncins los recursos necesarios pa.ra poder atacar a Cat·tagcna, ciudnd 
mucho más fuerte que Portobelo, de mayor impot·lancia, y a ln cual 
Vernon tenia malísima voluntad. 

Ya hemos visto que en Inglaterra se hacian grande preparativos para 
en' iar una poderosa escuadra en auxilio del almirnntc Vcrnon, In cual ~alió 
de Inglaterra al fin del año dt: 1740. Dicha escuadra 1ba a cargo de sir 
Chnlon r Ogle y de lord Cathcart, el cual mandaba el ej~rcito de desembar­
co. Aunque salieron de Spitbead ciento sesenta naves -una de lns cuales 
mandaba nuestro amigo Keith-, gran número de ell s fueron desbaratadas 
y perdidas por un temporal espantoso que acometió a la escuadr frente a 
la bahfa de Vizcaya. Los buques que quedaron anos continuaron su viaje 

(1) Vfuf' H útDrl! o/ St~ol1nad, POr T. SIDQLett. Tomo Vl, pia. 142, -, A "ilo llilt6rito, de 
don Dloolalo d Akeodo. 
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a América {otros regresaron a rehacerse en Inglntena), y en el mes de 
diciembre tuvieron que detenerse en una isla neutral -la Dominica-, en 
busca de agua y leña. Mientras que se retardaban alli, enfermó de disen­
teria lord Cnthcart, y murió en pocos días, dejando el mando de las fuerzas 
de lfnca al general Wentworth, hombre de poca experiencia, de escasa 
autoridad y sin ningún talento militar, según se dijo, pero po.lriota y con­
sagrado a sus deberes. 

El 9 de enero de 1741 llegó la maltrecha escuadra al fondeadero de 
Port·Royal, en Jamaica. Encontraron al gobernador de la isla, Trelawney, 
y el almirante Vernon o.guardand() refuerzos con mucha ansiedad, pues 
corrian rumores de que se habían unido las fuerzas navales de España y 
Francia para atacarles. Pocos días antes habian recibido tropas frescas 
de Norteamérica, las cuales, unida s a las llegadas de Inglaterra y a las 
que comandaba Vernon, formaron un conjunto de fuerzas tan formidable 
como nunca lo hubiese visto el nuevo mundo, reunido en un solo lugar. 

IDI almii·ante Vornon, que se encontraba a la cabeza de la lll'muda, 
investido de facultades omnímodas, era, sin embargo, hombre de poca 
iniciativa, y parece que, a pesar del tiempo que había permanecido en 
Jamaica ocupado tan solo en estudiar la situación de las colonias espa­
ñolas, no tenia plan ninguno formado de las operaciones que habfa de 
emprender para hostilizarlas. 

Pocos dias después de llegadas las fuerzas de Inglaterra, se celebró 
una junta o consejo de guerra, compuesto del brigadier general Wentworth, 
el gobernador de Jamaica y los oficiales superiores de todas las tropas 
allt reunidas, y presidido por el almirante Vemon. 

Una vez que éste hubo heeho una corta relación de la situación en 
que se hallaban, en la cual hizo uso de ciertas palabras hirientes con res­
pecto al sucesor de lord Catbcart~ cuya muerte íingia sentir mucho, el 
general Wentworth tomó la palabra para preguntar al almirante Vernon 
cuáles eran las fuerzas de los enemigos en las principales plazas fuertes 
de las colonias. 

-N o he podido saberlo a punto fijo, contestó con altanevin Vornon, 
y Cl'CO inútil semejante averiguación. 

-No creo que sea inútil, contestó sir Chaloner Ogle; pet·o si ya no 
tiene remedio en lo pasado, trataremos de averiguarlo antes de emprender 
operaciones. 

-Lo creo inoficioso. insistió Vernon. A pesar de todo, yo había man­
dado un pequeño buque con el objeto de pedir informes secretos acerca 
de las guarniciones que existen en La Habana, Cnrtagena y las colonias 
francesas; pero a poco se averió y tuvo que volverse a Jamaica. 

-¡Lo que se averió no fue el buque! exclamó Wentworth, de muy mal 
humor. 

-¿Qué quiere usted decir? preguntó Vemon con voz destemplada. 

Pero sir Chaloner se interpuso para evitar una molestia perjudicial 
para la causa que dcíendian. 
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-Soy de opinión, dijo, hablando r ecio, que se deben mnndat· varias 
de las fragatas más veleras, con los marinos más experimentndo~ en estos 
mares, a tomar lenguas, de manera que puedan regresar con los noticias 
que necesitamos de aquí a pocos días. 

-Me niego o ello, repuso Vernon. Usted, señor, acaba de llegar de 
Inglaterra, y carece naturalmente de la experiencia que yo tengo. . . Digo­
me usted, añadió: ¿cree usted que yo necesité saber qué guarnición tenia 
la plazo fuerte de Portobelo cuando la tomé, con seis buques no más? 

-La guarnición no servía para nada, dijo Went.worth, y según me be 
dejado decir, sobraron cinco b:1ques en aquel ataque. . . pues con uno solo 
se hubiera podido tomar. ¡Ha sido más el ruido que las nueces en aquel 
asunto! 

V c1·non, que fundaba su orgullo en la toma de Por t.obelo, se levantó 
furioso, y empezaba a dirigirse al general para pedir le razón do sus pala­
bras, cuando los demás oficiales le rodearon, suplicándolo que se J:cpo:L'Lnse, 
que pd:mc'l'O cstuba.n Jos intereses y la gloria de su rey que los asuntos 
particulnres. Went.wort.h , que comprendió que se habia propasado en sus 
palabras, las ret iró y vo lvió a reinar la paz en el consejo; pero ern una paz 
ficticia. De alli para adelante los dos jefes se tuvieron grandisimn mala 
voluntad, y siemprt; procuraron llevarse la contraria en cuantas operacio­
nes p1·opon~a el uno o el otro. 

-Según los deseos del gobierno de Inglaterra, dijo sir Chalonet Ogle, 
dirigiéndo e a Vernon, y como habrá visto su excelencia en las cartas de 
sus amigos, se considera conveniente atacar primero a La Habana. 

-¿Que pueden saber los que se encuentran en Inglaterra, acerca de 
los asuntos de América? exclamó Vernon. Yo opino por que se debe rendir 
a Cartagcna en primt!r lugar. 

-Pel'o quiztí apurando la salida de la escuadra, alcanzaríamos antes 
de los meses de huracanes a rendir a La Habana y en eeguidn p!\sar a 
Cartngcnn. 

-Repito que las personas qa e no tienen experiencia do lo que suceda en 
el ·nuevo mtmclo, no pueden comprender muchas cosas quo no so nos ocultan 
a las que hemos pasnuo dios por estos mares. Es pl'eclso, en p1·ilncr lngar, 
manifestar a los qu(! defienden la plaza de Cartagena, que no cu vnno 
les hemos amenazado, y que cuando ahora meses tuvimos que retirarnos 
sin haber podido enh·ar en la ciudad, no fue jactancia mía el jurar que 
después volverla a tomarla. 

En vano procuró Ogle doblegar la voluntad de Vernon: su opinión 
prevaleció en el consejo; y como todos sabian que tcnta amplias y dis­
crecionales facultades para obrar, no quisieron disgustarte, y por unanimi­
dad se resolvió dirigirse a las costas de Tierra Firme. 

A mediados de enero corrió la noticia en Jamaica de que la escuadra 
francesa, hambreada, y diezmada su tropa por el clima de los trópicos, 
regresaría en breve a F rancia. Esto alentó al almirante en su propósito 
de tomar a Cartagena en primer lugar; dividió sus fuerzas en tres divisio­
nes, y como !uese estrecha la entrada del puerto, mandó que cada división 
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saliese en diferente din, siendo la última la que llevaba las tropas de 
desembarco. El punto de reunión de toda la flota deberia ser el cabo Ti­
burón, en la isla de Santo Domingo. 

La escuadra constaba de veintinueve navíos de linea, otro tanto de 
fragatas y sesenta y cuatro buques menores. El almirante Vernon coman­
daba directamente la primera división, sir Chaloner Ogle la segunda, y 
el comodoro Lestock la tercera. Hasta el 28 de enero no se r eunieron en 
el punto dicho todos los buques que componfan la escuadra. El 12 de fe­
brero Heg6 la escuadra o la isla de Vaca y de ab1 pasó al puerto de San 
Luis, en donde supo el regreso a Francia de la escuadra francesa, y tomó 
leña y agua. El 25 de f ebrero pasó r evista a la armada y se celebró un 
nuevo consejo de guerra. Se convino en él en destacar dos naves para 
que fuesen a tomar lo costa inmediata a Cartagena, y que avisasen 
cuál era el mejor sitio para que fondeara la escuadra. Encontraron el 
sitio adecuado en In Playa Grande, entre la ciudad de Cartagenn y Punta 
de Canoa, en donde surgió la escuadra al caer la tarde del 4 do marzo 
de 1741 (1). 

CAPITULO VIII 

DENTRO DE LAS MURAI.I.AS DE CARTAGENA 

Desde fines de 1739 había arribado a Cartagcna el nuevo virrey del 
Nuevo Reino de Granada (2), el cual, como comprendiese que podrfa servir 
mejor al r ey permaneciendo en la costa, en donde habla riesgo de invasión 
extranjera, resolvió quedarse allí todo el tiempo que fuese necesario. 

Nombrado como gobernante sucesor del presidente don Francisco Gon­
zález Mnnrique, don Sebnstián de Es lava tenia vara alta en la corte, en 
donde había ejercido el cargo de ayo del infante don Felipe, y era comen­
dador de Calatrava y teniente general. Como hombre de gran valer, de 
pericia y de mérito, se le habfa encomendado lo. reinsLalación del virreinato, 
suspendido desde 1724 por la inercia e ignorancia del primer virrey, don 
J orge Villalonga. 

llallábase Eslava en Cartagena cuando ocurrió la sorpresa de Porto­
bolo, a fines del año de 1739, y en seguida la t entativa que h izo Vernon 
para entrar en el puerto de Cartagena. Aquello le obligó a quedarse alli, 
para nnimar con su presencia a los defensores de la plaza, asi como para 
aguardar la contestación a las r epresentaciones que hizo consecutivamente 

(l) Hemoe eonault.ado para escribir este eapftulo T1l• noval o'l\d mili u, tnP'oin of 
Gr•ot Dntout. frO'flt, 1111 to 111J, p ol' R<lbert Beatt:on. Obra dtada en el tt Q)mo de la 
Htttorla Gcrtcra.l de lo.l lhttiou(l• Col.oniaa Bilpo"oamcrica~. por don Mi(ruel Lobo. 

(2) Varios autores nacionales -tiltre otros el señor Croot, en 1u Hut(lf'Ú Ecluiútico; 
cl 1vior J . M. Verpra, ~n au Ct~ildro Cronológ~. etc:., et.c.-, dlun que Ella•• arrlb6 a 
Cartaa~na el 24 de abril dc 1740. Pero, según datoe r eclcot.. que bemoa eonault.ado, entre 
ot.roe 1 que da don Dloolato Aleedo. que fue el sueeeor del pre~ldent.e de Paoami. 7 eaeribl6 
eua obru ~o aquella fPOCa, Ealava aali6 de El Ferro! el 11 de oc:tub:re de 1781, y Citaba 
en Cart.a•ena cuando oc:urTI6 la toma de P o:rtobelo, o Uq:6 lnmediatament.e de~pu& d~ 

aqucl IUc:~. 
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a la corte, en que pedta encarecidamente y con urgencia socorros para 
Portobelo y Chagres, que babian sido arruinados por los ingleses. Supli­
caba t4mbién que cambiasen al teniente general de Portobelo, don Dionisia 
Martinez de la Vega, el cual ya se había inutilizado por motivo de su 
edad y enfermedades. Pedfa que mandasen en su lugar un empleado im­
portante, pues aquellos sitios debian conservarse de manera que los ene­
migos no pudiesen volver a apoderarse de ellos (1). Además de esto pidió 
que le mandasen de Españn la tropa, municiones y pertrechos de guerra 
que consideraba indispensables para defender aquella ciudad, asegurando 
que si le enviaban lo que necesitaba él y el teniente general don BJas de 
Lezo, respondian ambos con sus cabezas de la conservación de Cartagena. 

Por esta vez se mnni!estó el gobierno cspnñol activo y cuidadoso: 
despachó inmediatamente a Cartagena tres segundos batallones con ban­
deras y oficiales de los regimientos de Espafúl,, Arag6n y Granada,, y grande 
acopio do armamentos, pertrechos y cuanto pod:ia necesitar la plaza. Entre 
tanto, don Bias de Lczo hnb{a hecho trincheras :Cormidubles, y guarnecido­
las con 1nuchos cañones de superior calibre, de a 24 y de a 18 (2). El gober­
nador de la plaza, don Melchor de Navarrete, habfa tenido cuidado de pre­
parnr con tiempo, enseñándoles sus deberes con la mnyox· actividad, a los 
mil cien soldados españoles, quinientos criollos y seiscientos indios de trn­
bajo que tenfa a su cargo, junto con las seis naves de guerra, tripulndas 
con cuatrocientos soldados y seiscientos marinos, que se hallaban en el 
puerto. 

Pero si los ingleses habfan sido tan descuidados que no se tomaron el 
trabajo de averiguar con certeza cuál era la guarnición de las plazas es­
pañolns, don Blas de Lczo, al contrario, había logrado introducir dos espías 
en la nrmada de Vernon, los cuales, no bien hubo surgido la escuadra en 
Playn Grande, cuando, aprovechándose de una noche oscura y lluviosa, lo­
graron alejarse de las naves del enemigo, y desembarcar en la Punta de la 
Canoa, y de allf, por veredas recónditas y excusadas, entrar en Cart.agena y 
presentarse al bravo don Blas, que les aguardabn con la mayor ansiedad. 

- No hemos podido, dijo uno de los espias, averiguar cuáles son las 
intenciones de los ingleses con r especto a la manera como atacarán la 
phtza. 

-¿Y a qué os mundé entonces ? exclamó el teniente general. 

-A que averiguásemos la fuerza exacta que tiene el enemigo, y lo 
demás que pudiésemos descubrir. 

- Es verdad. ¿Y logrnsteis esto? 
-Cumplimos enteramente con la primera parle de nuestro comisión, 

y en el papel que tenemos aqui hallara su excelencia apuntado el número 
de cnñones y los nombres de sus comandantes y capitanes. Además de eso, 
supimos, de una manera exacta, que traen nueve mil hombres de desem­
barco¡ dos mil negros de trabajo tomados en Jamaica y armados con exce­
lentes machetes, fuera de las tripulaciones de los navios; el servicio de 

(1) Entone•. diee Aleedo y Benera. fue él nombrado en el lucar de MarUna de 
la Veaa. 

(2) Pr01.1id.,.cia1 ct. Eapaña. por don D. Alcedo y Henera. 
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hospilnl. que viene en una nave aparejada para el caso, y noventa buques 
de transportes, dos bombarderas y otras embarcaciones de menor fuerza, 
con un .. obcrbio tren de artillería de primer orden (1). 

Leyó don Blas de Lczo el papel que le entregaron los espías, y al cabo 
de un momento dijo: 

- Así, pues, nosotros por todo no alcanzamos a contar con tres mil 
combatientes; ellos nos atacarán con mucho más de doce mil hombres por 
junto .. . Per-o eso no importa. Juro a Dios que, con la protección de :)U 

Snnti"'itne Madre. hcmo. de rechazar a los inglcsc!i y leva ntar •n alto el 
estandarte que nos ha '-'onfiado nuestro señor el rey de Españ:\. 

-Traen unas nwdaJJas, dijo uno de los c. pias. con las cual<' prct~n­
clcn recompensar a los mñs valientes de los suyos, en las que dicr n quC' han 
r epJ'Csentado a usfn ent1:egando las llaves de lu plaza ele Cartng<>na y con 
I'Oclilln en ticna. 

-¡Lo~ malvados ! oxclamó Lezo, palideciendo de l'abia. ¡ l'l·imel'O me 
vc1·án muerto que cobarde! ¡Si Dios me concedo la victoria, Clstoy listo a 
entregar Jo vida en la demanda, pero no antes de haber visto huir vergon­
zosamente de estas playas al jactancioso y soberbio enemigo! 

La Providencia aceptó aquel voto del valiente general, como después 
veremos. 

( 1) H r aquf ICIO nombre-a de los navios de llUerTa, etc., l e&'ÚD Jo Que pu!Jlle6 d aciior 
J. J . Nielo, en au Gcogro/íll dr Cart4gtma: 

El Ru~l ................ . 

El ToTbay ..........•..... 
1:1 Cumbcrland . . ...••.•... 
J::l Boyne • . . . . . ..••. 
I.n P•·1t1ee a A malla ....•.. 
El Cblchesler .•.......... . 
l!JI N 01'fnlk ............ , .. . 
l!ll Sh •·~wlsbonr ........... . 
Ltl Jll'inccan Cnt·ollnn ...... . 
l~ l Suffolk .•....•......... 
ltJ I Buckin¡thnm .....•.. , .• 
El Ox!ord ............... . 
El Pdnelpc Fedf'rleo .... . 
El P rfneipe Oran¡e .•..•. 
El Lyon . . . . . .... .... . 
El W~ymoulh ........ . .. .. 
f:l So~rbio .... .......... . 
El &lonla_J"'U• • .••.••••••••. 
El D ptCortl ............... . 
El Jeney ........ ·-· ...... . 
f;t Ausrutto ........•..•... 
1-~1 Ounkerke ••..... . ...... 
El Rfpon . . . . .• .....• .. . 
f_,J \~ttrk . . . , .......... . 
l 1 Lllt-hficld ••..••.•...... 

80 

so 
so 
.su 
30 
80 
80 
80 
80 
70 
70 
70 
'iO 
70 
&O 
60 
60 
66 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
50 

Total................ l .. 720 

1.1 Orln na. 
~1 Fíret.rand. 
.r:t Phnelon. 
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Cap!Un Norrla: a •u bonlo Gir Cha­
loner Owl~. eontraalmiran~ de la 

euadra. 
Copl~n C.a: C:Ol ne. 
C:&plt,¡n Stuan. 
J rfe dt- aseu~dra LOIILUC!k . 
JC!tc He a mln1~lon . 
Capltnn Robe ato Tu~vo t'. 
CnpllAn Cll't.lCes. 
Onnitll n 'l'ow nshen d. 
Oani Ltl r, c:r~rrnh. 
Cn¡liLf.n Dnvics. 
Co.vltlln Mltch!!l. 
Lot·tl Jo' ltnoy. 
I.nrcl A Beauelerc. 
CaJl ll.tn Oabome. 
C'a(lltAr Cotterll. 
Capltlin Knowl!!$, 
Caa•it.An Harv~)·. 
Capil.án Chalmena. 
Caa•h'n 1oatyn. 
t''lplt'o LAureare. 
C'PpltAn ~nnison . 
Capltlin Coop r. 
Capitán Jolirt. 
C'o¡Jit n Coat.a. 
Clevelnnd. 

J ~l V es ubio. 
La llama. 
1-:1 Vul<'rmo • 
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No bien habia clareado el día 5 de marzo, cuando los cartageneros 
vieron una nube de naves pequeñas del enemigo, fondeando en linea lo 
más cerca posible de la playa, sin duda para defender y protcgc1· el desem­
barco de las tropa!S sobre la Playa Grande. 

El general español mandó inmediatamente que se atrincherase una 
gran parte de taa tropas por aquel lado. Pero en breve se vio que aquélla 
era una estratagema del enemigo para dar tiempo a varios oficiales mari­
nos e ingenieros a que reconociesen el puerto y la plaza, y busca~cn un sitio 
propio para el desembarco de las tropas, así como tt\mbi~n • ondear las 
costas para reconocer hasta qué punto podrían acercarse las naves grandes 
de guena. 

Varios dios gustaron los ingleses en aquellas averigunci mes, sin que 
los de adentro pudiesen impedirlo. Al amanecer del d1a 9 de mat·zo sir 
Chaloner Oglo en su buque - El J er$eJr-, ena.1:boladu handct·a. inglesa 
y la insignia do s u 1·nngo, llevando a su bordo o.l g·cnoJ·nl Wontworth, 
seguido de otro navío de alto bordo en que iba el nlmil'nntc, y c.'On Ptucha 
tropa de desembarco en ambos navíos, se encaminó hncln lu boca del 
puel'to, a batit· los fuertes de Santiago y San F elipe, en Boca Chica (1) 
y tratar de apoderarse de la pequeña fortaleza de Chumb.l. El comodoro 
Lestock, con In tercera división, trató entre tanto de dividir la atención 
de los que dciendian la plaza, mientras que otros buques, el Norfolk, el 
ShrcwsburJI y el Rt,ssel, iban a reforzar a los jefes que alocaban los 
castillos de San Felipe y Santiago. En la fortaleza de humba se en­
contraba una pequeña guarnición, la cual trató de abrir fuego sobre los 
buques a su paso por delante;; pero entonces el capitán de la Princesa 
Amalia, navfo de 80 cañones, la atacó con tanto brío, que los españoles 
no pudieron defenderse por no haber artillado con tiempo las baterías 
de fajinas, y sus fuegos fueron apagados. 

Entre tanto los ingleses habían atacado los castillos de San Felipe 
y Santiago con una fuerza tan superior a la que habfa adentro, que 
no solo apagaron sus fuegos en el espacio de una hora, sino que desman­
telaron y nb1·icn·on enormes brechas a las fortalezas, laa cuales fueron 
abandonadas por los ospt\ñ.olos. P ero si los ingleses Cl'nn dnoi'los do los dos 
castillos de la islo. de Tierra Bomba, los españoles conservaban los do San 
Luis y San J os6, el primero en el extremo de la isla de Tlnrú, y el otro 
en un islote del mismo lado. Los ingenieros de los enemigos pnsn1·on varios 
días disponiendo las baterías que deberian defender a los que fuesen a 
atacar aquellos dos castillos. 

Al fin, el 19 de marzo, resolvieron atacar una de aquellas baterías, 
la cual, aunque defendida con brío, no pudo resistir al gran número de los 
que la embe tfnn, y los españoles la abandonaron. Desde aquel día hasta 
el 23, en que el enemigo ataeó simultáneamente con todas u. fuerzas de 
mar y tierra y de artillería la fortaleza de San Luis, el .fuego no cesaba por 
ambas partes dfa y noche. Alli fueron desbaratados dos buques ingleses, 
muerto el comandante de uno de ellos, el jefe de ingenieros y varios oficia­
les; gran número de subalternos quedaron fuera de combate. Los españoles 

(1) Uno da tot fuertes ba det~apareeido; el otro es f'J llamado hoy Snn Fernando. 

- 1877 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

perdieron un buque que les llevaba auxilios y municiones, y después tres 
novios de guerra, y quedaron desmanteladas y arruinadas las fortalezas 
durante el ataque del dio 24. 

Ero iruposible yo defender aquellos fuertes, y el gobernador de San 
Luis r esolvió echar bandera blanca y tocar llamada de capitulación. El 
almirante Vernon, que iba en uno de los buques que más se habían acercado 
a las fortalezas , exclamó con vengativa ira: 

-¡No hay cuartel! ¡A ellos! 

Asf íue como los ingleses respondieron a aquella señal de rendimiento 
con lodo el fuego de sus baterías, a tiempo que se vio que sus tropas en 
tierra hacían ademñn de acercarse, aunque no lo ejecutaron inmediata­
mente. Ent.re tant.o, el gobernador de San Luis mandó tocar retirada, y con 
las primeras sombras de la noche se embarcó con el mayo1.· o1·den y sere­
nidad en lanchas y botos que tenían preparados pal'a el caso el virrey Es­
lava, que había previsto aquel trance, y esta gua1·nición, asi como la del 
fuerte inmediato de San José, se incorporó s in el menor desot·dcn a las 
tropas de la plaza, a la cual lograron retirarse durante la noche. A la ma­
drugada los ingleses tomaron posesión de la entrada del puerto y de los 
castillos adyacentes. 

Fuera de haber perdido la tropa enemiga algo más de quinientos hom­
bres en aquella empresa, los españoles tuvieron lo satisfacción de ver 
completamente destruidos a cañonazos, y casi inservibles, varios navios 
de guerra, y entre otl·os el famoso navio ShrBwebury, que tuvo que re­
tirarse a una playa cercana, ya enteramente des trozado. 

Los ingleses eran dueños de Boca Chica y de la entrado de la bahía 
de Cartageno; pero aquel triunfo les fue fatal. Como desembarcasen las 
tropos en las cercanas playas malsanas, expuestas a ardentisimos soles, 
careciendo de agua y del abrigo necesario en aquellos climas, al cabo de 
pocos días habfan muerto muchísimos ingleses de fiebre, sin poderse de­
fender absolutamente de aquel contagio, que atacaba a oficiales y soldados. 

Habiu.n encomendado a los ingenieros ciertos trabajos preparatorios 
para atacar la plaza de Oartagena ; y como éstos tardasen mucho en aque­
llas operaciones, Vernon se enfureció, buscó al general Wentworth, que 
nada tenía que responder de la morosidad del ingeniero, y le dijo pala­
bras tan recias e insultantes, que Wentworth se resintió, hizo propósito de 
nunca más volver a tratar a Vernon, y resolvieron ambos hacerse una 
guerra cruda, cada uno para que no se desluciese el otro. Lo verdad era 
que ambos comprendian, aunque tarde, que el valor de los españoles y las 
intemperies del clima, que diezmaba a los soldados y marinos, les produ­
cirfan más pérdidas que ganancias, y que la toma de la plaza de Cartagena, 
si acaso la llevaban a cabo, costaría más caro de lo que habtan pensado. 
Entonces, para sincerarse de los cargos, ambos resolvieron echar cada cual 
la culpa de todo o su compañero y cofrade en el mondo de la expedición. 
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